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ESCENA  PRIMERA 

FELISA  y  CLAUDIO 

Fel.  ¡Pero  esto  es  horrible,  Claudio!  ¡Casarla  á 

una  contra  su  voluntad...  sin  amor!...  ¡Ay 
Claudio,  tú  que  eres  un  criado  antiguo  de  la 
casavque  me  has  visto  nacer,  como  quien 
dice,  aconséjame  lo  que  debo  hacer  para  li- 
brarme de  la  tiranía  de  mi  tío!...  ¡Vamos, 
hombre,  aconséjame! 

Clau.  ¡Aconsejar!  aconsejar!  No  es  tan  fácil,  seño- 
rita. El  asunto  es  serio  y  el  amo  tiene  el  ge- 
nio fuerte  y... 

Fel.  No  temas,  yo  te  protejo  y  si  mi  tio  te  des- 

pide te  tomaré  á  mi  servicio  en  cuanto  me 
case  con  Arturo. 

Clau.  Sí,  pero...  es  que  no  se  me  ocurre  ningún 
medio..  Ya  sabe  usted  que  cuando  á  don 
Tomás  se  le  pone  una  cosa  entre  ceja  y  ceja... 
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Fel.  ¡Dios  mío,!  Dios  mío!  Pero  esto  es  horrible... 

Clau.        Procure  usted  olvidar. 

Fel.  No  se  olvida  tan  fácilmente  el  primer  amor* 

Clau.        ¡El  primer  amor!  he  ahí  el  principal  incon- 
veniente para  que  su  tio  acceda. 
Fel.  Si,  ya  sé,  por  su  maldita  aversión  á  los 

nones. 

Clau.        Aversión  justificada,  hasta  cierto  punto. 


Todas  las  desgracias  de  su  vida  le  han  ocu- 
rrido, en  días  impares.  Los  nones  le  han 
perseguido  siempre.  Se  casó  un  día  trece 
con  su  primer  amor  y  padeció  bajo  el  poder 
de  una  suegra  y  tres  cuñadas,  y  á  los  nueve 
meses  de  casado  se  le  escapó  su  mujer  con 
un  tai  Trinitario  fabricante  de  triple  anís. 
Cuando  entró  en  quinta  sacó  el  número  siete 
y  sirvió  siete  años  en  la  guerra  de  los  siete 
idem,  y  recibió  cinco  heridas.  Los  nones  le 
han  ocasionado  tantos  sinsabores  que  solo  al 
oírlos  nombrar  se  pone  nervioso  y  malhu- 
morado. 


Fel.  Pero  todo  eso  son  superticiones. 

Clau.        Ya  lo  sé,  pero  ¿qué  remedio? 

Fel.  Pues  bien,  si  no  consiente  en  mi  boda  con 

Arturo,  me  suicidaré  en  un  día  siete  tomán- 
dome tres  cajas  de  fósforos  de  Cascante. 

Clau.        ¡Cabal!  ¡Bonito  modo  de  arreglar  el  asunto. 

Fel.  Dame  tú  otro  mejor. 

Clau.  Uno  hay  que  quizás  nos  diera  buen  resul- 
tado. 

Fel.         ¿Y  te  estabas  tan  callado?  Dilo  pronto,  ¿cual  es? 
Clau.        ¿Conoce  el  señor  á  don  Arturo? 
Fel.  Sólo  por  lo  que  le  he  hablado  de  él. 

Clau.  ¡Magnífico! 
Fel.  Pero... 

Clau.  ¿No  dice  usted  que  su  señor  tio  no  tiene  aún 
elegido  el  esposo  que  piensa  darla? 

Fel.  No,  pero...  (Con  impaciencia) 

Clau.  Entonces  mi  plan  puede  dar  buenos  resul- 
tados. 


Fel.  No  olvides  que  hoy  deben  de  presentarse 
varios  pretendientes  entre  quienes  piensa 
elegir. 

Clau.        Con  eso  cuento. 

Fel.  Y  que  mi  tío  ha  ofrecido  veinte  mil  duros  al 

que  se  case  conmigo.  ¡Dios  mío  qué  ver- 
güenza! ¡Comprarme  un  marido! 

Clau.        ¡Cuántas  quisieran  poder  decir  otro  tanto! 

D.  Tom.      (Desde  dentro)  ¡Claudio!,  Claudio! 

Fel.  ¡Mi  tío! 

Clau,        Váyase  usted,  que  no  nos  vea  juntos. 
Fel.  Pero  ese  plan... 

Clau.  Escríbale  usted  á  su  novio  que  se  aviste 
conmigo  cuanto  antes  y  yo  le  pondré  al  co- 
rriente de  lo  que  hay  que  hacer. 

Fel.  Pero... 

Clau.  No  pase  usted  cuidado  por  nada.  Yo  respon- 
do del  éxito. 

Fel.  Corro,  pues,  á  escribirle.  El  no  tardará  en 

pasar,  como  de  costumbre,  y  le  arrojaré  la 
carta  por  el  balcón. 

Clau.        Pues  no  pierda  usted  un  instante. 

D.  Tom.      (Dentro)  ¡Claudio!,  Claudio! 

Clau.        El  señor  se  acerca. 

Fel.  En  tí  confío.  [Vase  2.a  izquierda) 


ESCENA  II 

CLAUDIO   y   DON  TOMÁS 

Clau.  Heme  aquí  c  mvertido  en  protector  de  dos 
enamorados...  ¡Pobrecilla!  Como  puede  de- 
cirse que  se  ha  criado  sobre  mis  rodillas,  la 
quiero  como  á  una  hija!  Y  ella  se... 

D.  Tom.  (Saliendo)  ¡Claudio!,  Claudio!  ¿Donde diablos 
os  habéis  metido?  ¿Os  habéis  vuelto  sordos? 

Clau.        Perdonen  los  señores,  no  los  habíamos  oido. 

D.  Tom.  Está  bien  ¿Qué  habéis  preparado  para  nues- 
tros almuerzos? 
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Clau. 
D.  Tom. 
Clau. 


D.  Tom. 


Clau. 
D.  TOM. 
Clau. 


D.  Tom. 


Clau. 


Hoy  no  almuerzan  los  se  ñores. 

¿Eh? 

Decimos  que  hoy  no  se  almuerza  porque  co- 
mo ayer  estuvieron  ustedes  enfermos  y  á 
dieta,  hoy  no  hemos  preparado  almuerzos 
para  que  sean  pares  los  días  que  estén  los 
señores  sin  almorzar. 

Sois  unos  servidores  excelentes.  El  caso  es 
que  tenemos  unas  hambres  que  no  vemos; 
pero  no  importa:  no  debemos  almorzar. 
¿Han  venido  algunos  preguntando  por  no- 
sotros? 

No,  señores;  no  han  venido  ningunos. 
(Se  sienta  en  dos  sillas  á  la  vez.)  Los  periódicos. 
( Va  á  buscar  los  periódicos  y  trae  uno  en  cada 
mano.)  Aquí  están.  (D.  Tomás,  lee  alternativa- 
mente en  ambos.)  ¿Habráse  visto  locura  más 
singular?  ¡Anda!,  anda!  Cómo  baila  la  polca 
su  cabeza  para  leer  los  dos  papeles  á  la  vez. 
He  aquí  un  hombre  que  sería  completamente 
feliz  si  tuviera,  como  los  hermanos  siame- 
ses, dos  cabezas,  dos  cuerpos,  dos  narices, 
dos  bocas  y  dos...  de  todo. 
Queremos  horchatas.  «En  el  día  de  ayer  (Le- 
yendo) en  la  calle  de  Atocha  fué  atropellada 
por  un  coche  de  plaza  una  joven  de  catorce 
años  que  murió  instantáneamente.»  (Leyendo 
en  el  otro  periódico.)  «Ayer  fué  atropellada  en 
la  calle  de  Atocha  por  un  coche  de  plaza  una 
joven  de  catorce  años,  la  cual  fué  conducida 
á  la  casa  de  socorro  levemente  herida.»  (In- 
comodado.) ¡Esto  es  insoportable!  Cada  uno 
dá  la  misma  noticia  de  modo  diferente. 
Desde  mañana  nos  suscribimos  por  dupli- 
cado á  IjOS  Imparciales. 

(Entrando  con  dos  vasos  de  horchata  cada  uno  en 
una  bandeja.)  Aquí  están  las  horchatas.  (Don 
Tomás  coje  los  dos  vasos  y  bebe  de  uno  y  de  otro.) 
Mire  usted  con  que  perfección  bebe  el  pobre" 
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cito.  Esto,  más  que  manía,  es  locura.  ¿Cómo 
haría  yo  para  curarle? 

D.  Tom.     No  queremos  más.  Podéis  retirar  los  vasos. 

(Claudio  hace  el  sordo.)  Hemos  dicho  que  po- 
déis retirar  los  vasos. 

Clau.  Ya  lo  habíamos  oído,  pero  aguardábamos  la 
segunda  orden  para  obedecer. 

D.  Tom.  Está  bien,  así  nos  gusta;  pero  ya  buscare- 
mos una  fórmula  doble  para  mandaros.  (Lee.) 

Clau.  ¿Cómo  me  las  arreglaría  yo  para  hablarle  del 
casamiento  de  la  señorita?  (A  D.  Tomás.)  Nos 
parece,  que  las  señoritas  Felisa,  están  tristes. 

D.  Tom.     ¿En  qué  lo  habéis  conocido? 

Clau.        En  que  lloran. 

D.  Tom.     Menos  mal,  es  una  cosa  que  se  hace  á  la  par 

con  los  dos  ojos. 
Clau.        Según  eso  será  muy  sensible  ver  llorar  á  un 

tuerto? 

D.  Tom.     No  queremos  bromas  ¿estamos? 
Clau.        Creemos  que  lloran  porque  piensan  ustedes 
casarlas. 

D.  Tom.     Todas  las  mujeres  lloran, antes  de  casarse. 

Clau.        Y  luego... 

D.  Tom.     Luego  lloran  los  maridos. 

Clau.        Creemos  que  las  señoritas  tienen  un  novio. 

D.  Tom.     Lo  cual  está  muy  mal  hecho,  sobre  todo  sin 

nuestros  permisos.  Si  al  menos  tuvieran 

dos... 

Clau.  Eso  no  puede  ser  porque  no  iban  á  casarse 
con  un  par. 

D.  Tom.  ¡No  deja  de  ser  sensible!  De  todos  modos  he- 
mos decidido  casarlas,  pero  no  con  sus  pri- 
meros novios,  sino  con  unos  que  sean  de 
nuestros  agrados  y  que  nosotros  mismos  nos 
hemos  encargado  de  buscarles.  Queremos 
tener  dos  sobrinos  y  por  eso  queremos  que 
se  casen. 

Clau.        Serán  un  sobrino  y  una  sobrina. 
D.  Tom.     Harto  lo  sentimos;  pero  como  no  podemos 
casarla  con  otra  mujerr. 
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Clau.  ¡Tendría  gracia!  Buenas  migas  harían  dos 
mujeres. 

D.  Tom.     Harían  migas  ó  harían  lo  que  harían;  pero 

así  tendríamos  dos  sobrinas. 
Clau.        ¿Los  novios  habrán  de  ser  ricos? 
D.  Tom.     Nosotros  les  damos  veinte  mil  duros. 
Glatj.        ¿Buscareis,  entonces,  un  hombre  de  talento? 
D.  Tom.     Los  hombres  de  talento  no  se  casan. 
Clau.        Pero  tampoco  querréis  un  necio.? 
D.  Tom.     Los  necios  son  los  hombres  que  más  gustan 

á  las  mujeres. 

Clau.  (No  hay  medio  de  averiguar  lo  que  deseo 
para  poner  en  antecedentes  á  D.  Arturo.) 

ESCENA  III 

DICHOS  y  ANTONIA,  por  el  foro 

Anto.  Señorito,  acaban  de  traer  esta  carta  para  us- 
ted y  dicen  que  es  urgente.  (Claudio  le  hace 
señas  para  que  calle.) 

D.  TOM.  (Muy  nervioso  al  ver  la  carta  y  gesticulando  con 
ira.)  ¡Una  carta!,  una  carta!  ¿No  saben  uste- 
des lo  qué  tenemos  mandado? 

Anto.        Señorito,  yo  creo  que... 

D.  Tom.  ¡Silencio!  Retírense  ustedes  enseguida  ó  las 
pongo  de  patitas  en  las  calles.  (Se  sienta  junto 
á  la  mesa  muy  agitado  dando  la  espalda  d  Anto- 
nia y  á  Claudio,  saca  dos  barajas  del  bolsillo  y  se 
pone  á  hacer  solitarios  dobles.) 

Anto.        (A  Claudio.)  Eso  va  por  los  dos. 

Clau.  Eso  va  por  tí;  pero  el  amo  habla  siempre 
como  si  se  dirigiera  á  dos  y  á  él  hay  que 
hablarle  lo  mismo. 

Anto.        Pero  ¿por  qué  se  ha  enfadado? 

Cl  au.  Porque  le  has  presentado  una  carta  y  esto  es 
para  él  de  muy  mal  agüero.  Siempre  que  se 
recibe  una  carta  hay  que  esperar  á  que 
venga  otra  para  entregarle  dos. 
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Anto.  Como  soy  nueva  en  la  casa  no  sabía  esa  cos- 
tumbre. 

Clau.       Pues  es  preciso  que  te  vayas  enterando. 
Anto.        Me  figuro  que  no  estaré  en  esta  casa  mucho 

tiempo...  No  parece  sino  que  estén  todos 

locos. 

(Suena  una  campanilla) 
Creo  que  han  llamado,  voy  á  abrir.  (Vaseforo) 
Clau.        ¿Será  don  Arturo  que  vendrá  en  mi  busca? 
Voy  á  ver.  (  ^ase  foro). 

ESCENA  IV. 

Don  TOMÁS  y  después  CL  1UDIO  y  TRINO. 

D.  Tom.  (Sin  dejar  de  hacer  solitarios)  Nadie  nos  com- 
prende ni  nos  sirve  á  nuestro  gasto...  La 
única  persona  inteligente  que  tenemos  á 
nuestro  lado  es  Claudio.  ¡Qué  lástima  no 
poderlo  dividir  en  dos! 

Música 

Los  nones  fueron  siempre 

mi  perdición, 
por  eso  los  detesta 

mi  corazón. 
Me  casé  un  día  trece, 

cosa  la  cual, 
que  aun  haciéndola  en  pares 

está  muy  mal. 
Y  fui  tan  desgraciado 

con  mi  mujer, 
que  me  hace  su  recuerdo 

estremecer. 
Después  de  muchas  penas 

me  hizo  el  favor, 
de  llevársela  pateta 

un  día  dos. 
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Los  nones  me  persiguen 

¡suerte  fatal! 
Tan  solo  con  los  pares 

no  me  va  mal. 
Muera  el  nueve  y  el  once 

el  cinco  y  tres, 
vivan  el  ocho  el  doce 

dos,  cuatro  y  seis. 


Hablado 


Clau.        Señores,  ahí  fuera  aguardan  unos  caballeros 

que  desean  veros. 
D.  Tom.      Que  pasen. 

Clau.         (Desde  la  puerta  del  foro)  Pasen  ustedes. 

Tkino.       (Entrando)  D,  Tomás  Gutiérrez? 

D.  Tom.      Pasen  ustedes,  ¿que  se  les  ofrece  á  ustedes? 

Trino.  Pues  yo  soy...  Es  decir,  yo  vengo...  porque 
mi  tío...  Perdone  usted  caballero,  pero  aca- 
bo de  llegar  de  mi  pueblo  y...  la  verdad,  me 
encuentro  así...  ¿Cómo  está  usted? 

(Le  da  la  mano) 

D.  Tom.      Siéntense  ustedes. 

Trino.       No  hay  de  qué,  digo,  gracias.  (Se  sienta) 

D.  Tom.      Somos  todos  oidos. 

(Trino  vacila  un  momento,  da  vueltas  al  sombre- 
ro etc.,  etc.  D.  Tomás  le  contempla  impaciente.) 

Clau.  Este  debe  ser  algún  pretendiente.  Es  el  pri- 
mero que  llega,  no  le  arriendo  la  ganancia. 

(Vase  foro) 

ESCENA  V. 

D.  TOMÁS  y  TRINO 
Trino.       Pues  yo  venía... 

D.  Tom.      Si,  de  los  pueblos,  ya  lo  han  dicho  ustedes. 
Trino.       Justo,  vengo  del  pueblo  y  le  traigo  á  usted 
esta  carta.  (La  saca) 
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D.  Tom.      Una  nada  más? 

Trino.       Si  señor. 

D.  Tom.      Pues  se  la  guardan  ustedes. 

Trino.       Es  que... 

D.  Tom.      ¡Que  se  la  guarden  ustedes  hemos  dicho! 

Trino.  (Guardando  la  carta)  Está  bien,  pero  es  el 
caso  que  en  esta  carta  le  explicaba  á  usted 
mi  tio...  Es  una  carta  de  recomendación. 

(Se  la  alarga  otra  vez.) 

D.  Tom.  Hemos  dicho  que  no  la  queremos.  Guárden- 
la ustedes.  (Cada  vez  que  D.  Tomás  habla  en 
plural,  Trino  mira  asombrado  a  todos  lados.) 

Trino.  No  se  incomode  usted.  Es  que  yo  soy  tan 
corto  de  genio  que  no  me  atrevo  á  esplicar 
á  usted  el  objeto  de  mi  visita,  y  mi  tio  le 
le  dice  á  usted  en  esta  carta...  (La  saca) 

D.  Tom.      ¡Otra  vez! 

Trino.  (Guarda  la  cata)  Ya,  ya  la  guardo.  Pues  es  el 
caso  que  mi  tío  me  mandó  llamar  el  otro  día 
y  me  dijo  que  usted  le  había  escrito  partici- 
pándole la  resolución  de  casar  á  su  sobrina. 
¿Ya  sabrá  usted  quién  es  mi  tío?...¿eh? 

D.  Tom.      Hemos  escrito  á  tantos  tíos. 

Trino.  Pues  mi  tío  se  llama  D.  Ramón  Escalada  y 
es  hermano  de  mi  madre. 

D.  Tom.      Efectivamente  también  le  hemos  escrito. 

Trino.  Pues  bien,  mi  tío  me  aconsejó  que  viniera  á 
pedirle  á  usted  la  mano  de  su  sobrina  y  me 
dió  esta  carta  (La  saca.  Movimiento  de  impacien- 
cia de  D.  Tomás).  No  se  incomode  usted,  es 
que  yo  soy  tan  corto  y  tan...  Pero  ya  veo 
que  no  quiere  usted  la  carta  de  recomenda- 
ción de  mi  tío. 

D.  Tom.     ¿No  tienen  ustedes  más  que  un  tio? 

Trino.       Uno  solo. 

D.  Tom.     Pues  debieran  ustedes  tener  dos. 

Trino.       Para  qué? 

D.  Tom.      Para  no  tener  uno! 

Trino.        (Sin  comprender)  Ya  couprendo. 
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D.  Tom 
Trino. 
D.  Tom. 
Trino. 
D.  Tom. 
Trino. 
D.  Tom. 
Trino. 
D.  Tom. 

Trino. 
D.  Tom. 
Trino. 


D.  Tom. 

Trino. 

D.  Tom. 
Trino. 

D.  Tom. 
Trino. 

D.  Tom. 
Trino. 

D.  Tom. 
Trino. 


D.  Tom. 


Y  cual  es  vuestro  nombre? 
Trino. 

¡Trino!  ¡Es  decir,  tres! 
No,  señor;  Trino. 
¡Bueno,  es  igual! 
Dispénseme  usted,  pero... 
¡Hemos  dicho  que  es  igual! 
Como  usted  guste. 

¿Y  pretenden  ustedes  la  maao  de  mi  hija  te- 
niendo por  nombre  nones? 
Trino. 

Ya  lo  sé;  pero  Trino  es  nones. 
No  señor,  Trino  es  Trinidad;  pero  como  esto 
parece  nombre  de  mujer,  siempre  me  han 
llamado  Trino. 

¡A  mí  sí  que  me  estáis  haciendo  trinar!  Y 
¿cuál  es  vuestro  apellido? 
El  que  usted  quiera  (Con  temor)  por  eso  no 
hemos  de  reñir. 

Y  ¿en  qué  se  ocupan  ustedes? 
(Mirando  á  todos  lados.)  ¡Pero  si  estoy 
solo!...  ¿Estará  loco  este  hombre? 
Preguntamos  en  qué  se  ocupan  ustedes. 
¡Ah!  sí,  usted  dispense...   pues...  yo 
ocupo  en  cueros. 
¿Eh? 

Digo  que  tengo  un  comercio  de  cueros 
la  calle  de  las  Tres  cruces,  número  nueve. 
¡Tres!  ¡Nones! 

No  señor;  Tres  Cruces.  Tengo  veinticinco  años. 
(Gesto  de  D.  Tomás.)  ¿Parece  qué  tengo  más? 
¿eh?  Pues  no  señor;  el  día  quince  de  este  mes 
los  cumplí.  Yo  soy  un  chico  muy  formal  y 
muy  honrado  y  estudioso.  A  más  de  mi  co- 
mercio en  cueros,  en  el  que  tengo  diez  y 
nueve  trabajadores  y  tres  oficialas,  soy  un 
poco  músico  y  estoy  aprendiendo  el  contra- 
bajo. 

¡Un  instrumento  que  tiene  tres  cuerdas! 


yo 


me 


en 
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Trino.       Sí,  señor.  La  música  es  mi  pasión  favorita. 

D.  Tom.  ¡Aprende  música!  Una  cosa  que  tiene  siete 
notas,  siete  sostenidos  y  siete  bemoles! 

Trino.       Y  siete  claves. 

D.  Tom.      (Desesperado.)  ¡Y  siete  demonios! 

Trino.       Eso  no  me  lo  han  enseñado  todavía. 

D.  Tom.  Este  hombre  es  una  tabla  de  números  im- 
pares. 

Trino.       ¿Con  qué  me  concede  usted  la  mano  de  su 

sobrina? 
D.  Tom.     Señor  nones... 
Trino.  Trino 
I).  Tom.      ¡Y  dale! 
Trino.       No  señor,  y  González. 

D.  Tom.     Pues  bien,  señor  don  Trino  González  es  us- 
ted un  imbécil! 
Trino.       Muchas  gracias. 

D.  Tom.  Pueden  ustedes  volverse  á  los  pueblos  por- 
que las  manos  de  nuestras  sobrinas  no  serán 
para  ningún  comerciante  en  cueros. 

Trino.       Si  usted  hubiera  leído  la  carta  de  mi  tío... 

(La  saca.) 

D.  Tom.      ¡Vuelta  á  las  andadas!  ¡Ya  están  ustedes 

aquí  de  sobra!  ¡Abures!  (Váse  izquierda.) 
Trino.  ¡Adioses! 


ESCENA  VI 

TRINO  solo 

Trino.       (Asombrado.)  ¿Por  qué  se  habrá  disgustado? 

Me  parece  que  he  estado  muy  cortés  y  hasta 
creo  que  elocuente.  Todo  por  no  haber  leído 
la  carta  de  mi  tío.  (Imitándole)  «¡No  queremos 
leerla!»  Él  era  elque  no  quería,  que  por  mino 
deseaba  otra  cosa.  ¡Ah,  pues  lo  que  es  yo  no 
cedo!  No  se  abandonan  así  como  así  veinte 
mil  duros  de  dote.  Después  que  dejo  el  pue- 
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blo  y  riño  con  Nicanora,  la  hija  de  la  tuerta 
del  arrabal,  que  se  muere  por  mis  pedazos... 
Verdad  es  que  aquélla  no  tiene  más  dote  que 
dos  huertas  de  coles,  y  ésta...  Si  yo  lograra 
verla  y  prendarla...  Porque  se  prendaría  de 
seguro.  En  el  pueblo  paso  por  el  joven  más 
elegante  y  bien  parecido,  y,  la  verdad  sea 
dicha.. 

Música 

Soy  un  tenorio, 
soy  un  pillín, 
todas  las  niñas 
mueren  por  mí. 

No  hay  quien  resista 
mi  aire  gentil, 
las  vuelvo  locas 
mirando  así. 
(Hace  como  que  mira  con  aire  seductor  ridículo.) 

¡Cuántas  quisieran, 
por  presumir, 
pescar  mi  mano, 
pescarme  á  mí! 

Con  mi  figura 
y  con  mi  chic, 
por  mí  más  de  una 
tuvo  un  desliz. 

A  los  maridos 
pongo  en  un  tris, 
y  con  escama 
huyen  de  mí. 

Hay  quien  me  dice 
que  soy  cerril, 
pero  es  envidia, 
no  hay  que  decir. 

Soy  un  tenorio, 
soy  un  pillín, 
todas  las  niñas 
mueren  por  mí. 


—  17  — 


Hablado 

(Se  mira  á  un  espejo.) 

¡Anda!  ¡Vaya  un  espejo! 
¡Con  qué  lujo  está  puesta  la  casa!...  ¡Qué  si- 
llones tan  cómodos!...  (Se  sienta.) 
¡Que  bueno  es  ser  rico!  Cuando  me  case  me 
pasaré  la  vida  así. 

(Haciendo  como  que  manda  d  alguien.) 
— Eh!  tú,  tráeme  el  chocolate. — Muchacho, 
sácame  las  botas.— A  ver,  echad  fuego  á  esa 
chimenea.  ¡Je,  je,  je!  ¡Vaya  si  sabré  mandar, 
eso  se  aprende  enseguida! 

(Se  levanta  y  va  hacia  la  chimenea.) 
¡Cuanta  chuchería!  Parece  un  puesto  de  la 
feria. 

( Coje  un  busto  y  después  de 
examinarlo  lo  deja  sobre  una  silla.) 
!Calle!  este  se  parece  al  hijo  del  veterinario... 
Anda,  que  no  rabiarás  poco  cuando  sepas 
que  me  caso  con  una  señorita  tan  rica... 

(Coge  un  jarrón.) 
¡Bonita  jarra!  Vaya,  que  es  mujer  de  gusto 
mi  novia. 

(La  deja  caer.) 

!Ay!  ¡Buena  la  hice! 

(Recoje  los  tiestos  apresuradamente 
y  se  los  mete  en  los  bolsillos.) 
Solo  á  mí  me  pasan  estas  cosas.  ¡Malhaya  mi 
suerte!  Alguien  llega. 

[Reparando  en  Antonia  que  sale  por  el  foro.) 
¡Demonio!  ¿Me  habrá  visto?  Esta  debe  ser 
mi  prometida.  ',  ' 

ESCENA  VII 

TRINO  y  ANTONIA 

Trino.       Señorita...  ¿Cómo  esta  usted? 
Anto.         (Con  extrañeza.)  Muy  bien. 
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Trino.  ¡Maldita  cortedad!  No  sé  que  decirle...  Y  es 
guapa  ¡vaya  si  es  guapa!  Mucho  más  guapa 
que  Nicanora. 

Anto.        Cómo  me  mira.  ¿Quién  será  este  tipo? 

Trino.  Seré  indiscreto  se  le  pregunto  á  usted  cómo 
se  llama? 

Anto.        No  señor;  me  llamo  Antonia. 

Trino.       Yo  Trino. 

Anto.  ¿Porqué? 

Trino.       Porque  me  lo  pusieron. 

Anto.        ¿El  qué? 

Trino.       El  nombre. 

Anto.        ¿Qué  nombre? 

Trino.  Trino. 

Anto.        ¿Otra  vez?  ¿Pero  qué  le  pasa  á  usted? 
Trino.       A  mi  nada. 
Anto.        Como  dice  usted:  ¡Yo  trino! 
Trino.       No,  he  querido  decir  que  yo  me  )lamo  Trino. 
Anto.        ¡Aq,  ya!  ¡Jesús  qué  nombre!  con  permiso  de 
usted. 

(Hace  que  se  va  y  vuelve.) 
Trino.       Un  momento.  Tengo  que  hablar  con  usted 

dos  palabras. 
Anto.        Diga  usted. 

Trino.  He  venido  expresamente  por  usted  de  mi 
pueblo  y  no  quiero  volverme  sin  conseguir 
mi  propósito. 

Anto.        ¿Que  ha  venido  usted  expresamente  por  mí? 

Pero  si  yo  no  le  conozco. 
Trino.       Y"o  á  usted  si,  es  decir,  la  conoce  mi  tío  y  él 

me  ha  hablado  de  usted. 
Anto.        Y  ¿quién|es  su  tío? 

Trino.       Don  Ramón  Escalada,  un  amigo  de  Don 

Tomás. 
Anto.  Ya. 

Trino.       Ya  usted  comprendiendo. 
Anto.        Ni  una  palabra. 

Trino.  ¿No  sabe  usted  que  don  Tomás  quiere  ca- 
sarla? 
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Anto. 
Trino. 


Anto. 
Trino. 
Anto. 


Trino. 


Anto. 
Trino. 

Anto. 
Trino. 


Anto. 


Trino. 


Anto. 

Trino. 

Anto. 

Trino. 

Anto. 

Trino. 

Anto. 


¿A  mí? 

Si,  señora;  y  con  este  objeto  escribió  á  mi  tío 
diciéndole  que  quería  conocerme  y  que  si 
encontraba  en  mí  las  prendas  que  deseaba 
me  casaría  con  usted.  Mi  tío  me  dijo  que 
usted  era  muy  buena  y  muy  bonita  y  yo 
pensé:  «¿Mujer  bonita  y  veinte  mil  duros  de 
dote?  ¡Felicidad  completa!»  y  vine  corriendo. 
¿Tiene  usted  ganas  de  quedarse  conmigo? 
Mujer,  eso  no  se  pregunta... 
Es  que  no  consiento  que  nadie  se  burle  de 
mí,  y,  aunque  soy  una  doncella,  no  tengo 
nada  de  inocente. 

No,  si  yo  no  he  creído  nunca  en  la  inocencia 
de  las  doncellas;  y  en  cuanto  á  burlarme,  le 
juro  á  usted  que  estoy  dispuesto  á  casarme 
mañana  mismo. 

¡Casarse  usted  con  una  mujer  que  sirve!... 
¡Toma!  pues  si  no  sirviera  no  me  querría 
casar. 

Vaya  un  capricho  raro. 
Lo  será  para  usted,  pero  yo  lo  encuentro  la 
cosa  más  natural  del  mundo.  Acepte  usted 
mi  amor  y  nos  casamos  al  momento. 
(Aparte.)  ¿Hablará  formalmente?  Y  dice  que 
tiene  veinte  mil  duros...  ¡Son  tan  capricho- 
sos algunos  hombres!  Nada  me  cuesta  se- 
guir la  broma. 

(Aparte  y  contoneándose.)  !Como  me  mira!... 
Se  ha  quedado  pensativa  y  ruburosa...  ¡Ya 
es  mía,  ya  es  mía! 

(Aparte.)  (Tiene  cara  de  estúpido:  será  un 
excelente  marido.) 

¿No  se  decide  usted,  Autonia  de  mi  vida? 

[Fingiendo)  ¡Me  da  mucha  vergüenza. 

Ande,  sin  vergüenza... 

Pues... 

¿Qué? 

Sí,  le  amo. 
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Trino. 

¡Oh  dicha!  ¡Si  soy  uq  tenorio! 

j  Anto. 

Pero  deveras  que  te  casarás  conmigo. 

Trino. 

¿Lo  dudas  todavía? 

Anto. 

¡Ay  qué  gusto,  dejar  de  ser  doncella! 

Trino. 

¡Qué  candidez!  ¡Qué  felices  vamos  á  ser! 

Anto. 

Viviremos  como  dos  tortolitos. 

Trino. 

No,  como  un  tortolito  y  una  tortolita. 

Anto. 

(Haciéndole  fiestas.)  Pobrecillo  parece  un  in- 

feliz! 

Trino. 

Hoy  mismo  arreglólos  papeles  y  en  una  por 

tres  nos  casamos.  ¡Qué  feliz  soy! 

Anto. 

Y  eso  que  todavía  no  ha  inspeccionado  usted 

todas  mis  gracias. 

Trino. 

Que  deben  de  ser  muchas... 

Anto. 

¡Que  si  son!  Oiga  usted. 

Música 

Anto. 

Si  quiere  usted  saber 

lo  que  es  salero, 

abra  usted  bien  los  ojos 

"mirp  pqI.p  pnprnn 
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y  estoy  segura 

que  enlermito  se  pone 

de  calentura. 

— 

Yo  nací  en  los  Madriles 

y  es  cosa  cierta 

que  las  chulas  tenemos 
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Mire  este  garbo 

y  diga  con  franqueza 

si  yo  le  engaño. 

Trino. 

— 

¡Viva el  salero! 

jViva  la  sal, 

de  las  mujeres 

de  por  acá! 
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Anto. 


Trino. 


Anto. 
Trino. 
Anto. 
Trino. 

Anto. 


Pues  si  me  canto  y  me  bailo 
con  muchísimo  primor, 
y  muevo  así  las  caderas 
le  doy  la  gran  desazón. 

¡Anda  chiquilla! 

¡Anda  salero! 
canta  una  copla 
que  oirté  quiero. 

Pues  allá  voy 
Venga  de  ahí 
Verás  mi  gracia 
¡Olé  que  sí! 

Ni  contigo  ni  sin  tí 
tienen  mis  males  remedio, 
contigo  porque  me  matas 
y  sin  tí  porque  me  muero. 


Es  mi  cariño  más  grande 
que  la  voluntad  de  Dios, 
porque  Dios  no  te  perdona 
lo  que  te  perdono  yo. 

Anto.  ¿Qué  te  parece? 

Trino.  ¿Eso  es  cantar! 

Anto.  Ya  te  lo  dije 

Trino.  No  hay  otra  igual. 

Anto.  ¿Y  tu  no  cantas? 

Trino.  Pues  no  que  no... 

Canto  la  jota 
que  es  aún  mejor. 

Anto.  Pues  suelta  pronto, 

niño,  esa  voz. 
¡Viva  Sevilla! 

Trino.  ¡Viva  Aragón! 
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A  tu  puerta  planté  un  pino 

y  á  tu  ventana  un  clavel 
y  á  tu  cabecera  un  cuerno 

pa  que  te  rasques  con  él. 

A  la  otra  parte  del  Ebro 
teogo  mis  amores  mare 
y.  á  la  virgen  del  Pilar 
le  pido  que  me  los  guarde. 

Los  dos.  ¡Ole  con  olé! 

¡Olé  y  olé 
¡Vívala  gracia 
que  tiene  usted! 

(Se  oye  la  voz  de  don  Tomás.) 

¡Don  Tomás! 

Anto.  Me  voy  no  sea  que  me  riña.  ( Vaseforo.  Al 
llegará  la  puerta  le  envía  besos  d  Trino  con  la  pun- 
ta de  los  dedos.  El  hace  lo  mismo  hasta  que  sale 
don  Tomás  y  le  sorprende  en  dicha  actitud.) 

Anto.  Rico. 

Trino.  Rica. 

ESCENA  VIII 

TRINO  y  D.  TOMÁS 

D.  Tom.      ¿Todavía  están  aquí  estos  badulaques? 
Trino.       ¡Ah!  ¡D.  Tomás,  soy  muy  feliz,  soy  muy 
feliz! 

D.  ToM.  (Separando  en  el  sillón  que  hay  en  mitad  de  la  es- 
cena.) ¿Quiénes  han  puesto  estos  sillones 
fuera  de  sus  lugares? 

Trino.       Me  parece  que  fui  yo. 

D.  Tom.  ¡Ustedes!  Colóquenlos  enseguida  en  sus  si- 
tios. 
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¡Cómo  se  entiende!  Desarreglar  las  habita- 
ciones... 

(Trino  coloca  el  sillón  en  su  sitio.) 
Trino.       No  se  incomode  usted  D.  Tomás.  ¡Soy  muy 
feliz! 

D.  Tom.  ¡Vayan  ustedes  á  los  diablos  con  sus  felici- 
dades! 

Trino.       La  señorita  quiere  casarse  conmigo. 
D.  Tom.      ¿Qué  señoritas? 
Trino.       Su  sobrina. 
D.  Tom.      ¡Estáis  locos! 

Trino.  No,  digo,  sí;  loco  de  alegría,  porque  soy  muy 
feliz. 

D.  Tom.  Pues  son  vanas  esas  alegrías  porque  noso- 
tros no  consentiremos  nunca. 

Trino.       Pues  si  usted  no  nos  casa  nos  fugaremos. 

D.  Tom.  ¿Cómo?  ¿Eh?  ¡Salgan  ustedes  inmediata- 
mente de  nuestras  casas! 

(Reparando  en  el  busto  que  hay  encima  de  una 
silla.) 

¿Cómo  ha  venido  á  parar  esto  aquí? 
Trino.       Creo  que  he  sido  yo. 

D.  Tom.  ¡Otra  vez!  ¿Y  unos  hombres  tan  desarregla- 
dos quieren  ser  nuestros  sobrinos? 

Trino.       Sí,  señor;  y  soy  muy  feliz. 

D.  Tom.  (A  l  ir  á  colocar  el  busto  sobre  la  chimenea  echa  de 
menos  el  jarrón.)  ¿Quién  ha  tocado  el  jarrón 
que  había  aquí? 

Trino.       Creo  que  he  sido  yo. 

D.  Tom.  ¿Dónde  lo  habéis  metido?  Dádmelo  ense- 
guida. 

Trino.       Aquí  lo  tiene  usted. 

(Saca  los  pedazos  que  se  metió  en  los  bolsillos.) 
D.  Tom.  ¡Roto! 
Trino.       Creo  que  he  sido  yo. 

D.  Tom.  Y  ahora  quedan  nones  los  adornos  de  la  chi  ■ 
menea!  ¡Sois  unas  calamidades!  ¡Dejarnos  un 
jarrón  sin  compañero! 

Trino.       No  se  apure  usted  por  eso,  yo  compraré  otro. 
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D.  Tom.  Dejadnos  en  paz;  no  queremos  veros  en  nues- 
tras presencias. 

Trino.  Sí,  me  voy,  pero  vuelvo  enseguida.  Com- 
praré el  jarrón  y  volveré. 

D.  Tom.     No  hace  falta. 

Trino.  Digo  que  volveré.  Hasta  luego.  ¡Soy  muy 
feliz,  soy  muy  feliz! 

(Vdseforo  tropezando  con  todo,) 

ESCENA  IX 

D.  TOMAS  j  á  poco  CLAUDIO 

D.  Tom.      ¡Qué  hombres,  válganos  los  dioses! 

Clau.  Señores. 

D.  Tom.      ¿Qué  tenemos? 

Clau.  Tenemos  otro  pretendiente  en  puerta  y  lo 
que  es  éste  parece  que  es  de  buen  agüero. 
Es  el  segundo  que  se  presenta.  ¿Le  hacemos 
pasar? 

D.  Tom.  Sí. 

Clau.        (Al  foro.)  Haga  usted  el  favor  de  pasar. 


ESCENA  X 

Dichos  y  ARTURO 

Clau.         (Bajo  d  Arturo  que  entra  por  el  foro.)  No  olvide 

usted  mis  instrucciones. 
Art.  (Lleva  dos  relojes,  dos  bastoneSj  dos  gabanes  al 

drazo,  etc.,  á  capricho  del  actor.)  Señor  don 

Tomás  ¿no  me  conoce  usted? 
D.  Tom.     No  señores. 

Art.  Soy  Arturo  Diez,  mi  padre  se  llama  Segundo 

Diez  Santos.  Conviene  decir  que  tuve  dos 
padres,  ó.,  lo  que  es  lo  mismo,  mi  madre  tuvo 
dos  maridos.  Yo  fui  hijo  segundo  del  segundo 
matrimonio  y  no  debo  ocultar  que  fui  me- 
llizo y  nacido  en  segundo  lugar. 
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Clau.        (Aparte.)  ¡Baena  entrada! 

D.  Tom.     (Idem.)  ¡El  muchacho  es  agradable! 

Art.  Fuimos  cuatro  hermanos  de  los  cuales  ya  han 

muerto  dos.  El  resto  de  mi  familia  se  com- 
pone de  dos  tíos,  dos  tías,  dos  primos,  dos  cu- 
ñados, dos  sobrinos,  dos  nietos...  es  decir, 
nietos  todavía  no;  pero  tengo  buenas  espe- 
ranzas si  usted  me  concede  la  mano  de  su 
sobrina  Felisa. 

D.  Tom.  (Aparte.)  Me  agrada  el  muchacho.  (A  Arturo.) 
De  modo  que  usted  viene... 

Art.         A  pedir  á  usted  la  mano  de  su  sobrina. 

Clau.        (Bajo  á  Arturo.)  ¡Cuidado!  eso  ya  no  va  bien. 

Art.  Advierto  á  usted  que  yo  pido  la  mano  iz- 

quierda, porque  en  cuanto  á  la  derecha  ella 
me  la  dará  en  la  iglesia,  pues  yo  pretendo 
las  dos. 

D.  Tom.  Ah!  (Aparte)  Nada,  lo  dichonos  gusta  el 
mozo. 

Clau.        (Aparte)  ¡Qué  listo  es! 

Art.  Conque  ¿qué  es  lo  que  usted  me  responde? 

D.  Tom.  Pues...  [saca  dos  cajas  de  polvo  y  le  ofrece)  ¿Gus- 
tan ustedes? 

Art.  Gracias,  yo  fumo.  Si  usted  me  da  su  per- 

miso... 

D.  Tom.  Con  dos  mil  amores.  (Arturo  enciende  dos  ciga- 
rros á  la  vez  y  los  coloca  en  dos  boquillas,  le  ofre- 
ce d  D.  Tomás  y  fuman  los  dos  lo  mismo.) 

Clau.  A  este  tunante  no  se  le  olvida  nada.  Juega 
con  todos  los  triunfos. 

D.  Tom.     Y  ¿cuales  son  sus  proyectos? 

Art.  ¿Mis  proyectos?  ¡Ah,  si!  Tengo  grandes  pro- 

yectos. Lo  primero  que  haría  si  me  casase 
con  su  sobrina  sería  poner  dos  fábricas  de 
medias  y  de  ligas,  ¿Sabe  usted  porque  pre- 
fiero esta  industria  á  cualquier  otra? 

D.  Tom.     No,  señor. 

Art.  Porque  es  duplicado  el  consumo.  Se  compra 

una  gorra,  una  faja  ó  un  corsé:  pero  ningu- 
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no  compra  una  sola  media  ó,  una  liga.  Siem- 
pre compran  dos. 
D.  Tom.      ¡Bravo!  Pueden  ustedes  considerarse  ya  ca- 
sados. 

Art.  ;<  )h  querido  tío!  permita  usted  que  le  abrace. 

(Se  abrazan) 

Clau.  (Pues  señor  el  discípulo  puede  dar  lecccio- 
nes  al  maestro.) 

Art.  Yo  soy  hombre  de  grandes  ideas.  Ahora  es- 

toy asociado  á  dos  industriales  para  otra  em- 
presa' importantísima.  Vamos  á  introducir 
la  moda  de  llevar  dos  bastones.  Esto  es  justo 
y  razonable.  De  la  misma  manera  que  hay 
un  lente  para  cada  ojo  y  una  bota  para  cada 
pie  debe  haber  un  bastón  para  cada  mano. 

D.  Tom.      Bien  pensado! 

Art.  Esta  idea  es  grande  desde  todos  sus  puntos 

de  vista.  Desarrolla  la  industria  bastonera  y 
destruye  un  mal  terrible:  la  ociosidad,  por- 
que ninguno  andará  con  las  manos  en  los 
bolsillos. 

Clau.  Si  el  amo  nos  da  permiso  también  nosotros 
nos  asociamos,  aunque  tengamos  que  ir  á  la 
compra  con  un  garrote  en  cada  mano. 

D.  Tom.      Si,  Claudio,  si. 

Art.  Este  sistema  se  hará  extensivo  á  las  mu- 

jeres. 

D.  Tom.      ¿También  ellas  han  de  usar  bastones? 

Art.  No,  pero  usarán  dos  abanicos,  uno  en  cada 
mano.  Esta  es  una  de  las  principales  razones 
porque  me  quiero  casar.  Mi  mujer  será  la 
primera  que  inaugure  la  moda. 

D.  Tom.  ¡Que  honra  para  la  familia!  ¡Nada,  nada,  ese 
matrimonio  es  cosa  hecha! 

Art.  Permítame  usted  que  le  abrace  por  segunda 

vez  (Le  abraza.)  Este  es  un  tío  que  vale  por 
dos. 

Clau.        (Aparte)  Más  vale  maña  que  fuerza. 

D.  Tom.      Claudio,  conducid  á  nuestros  sobrinos  á  los 
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comedores  y  servidles  dulces  y  licores. 
Art.  Gracias,  pero... 

D.  Tom.  Nada,  de  cumplimientos.  Mientras  tanto  nos- 
otros comunicaremos  á  Felisa  nuestras  de- 
sicioaes. 

Art.  ¡Oh!  en  ese  caso  apuremos  cuantos  vinos  y 

licores  hayan  en  casa  {Salen  por  el  foro.  Bajo  d 
Claudio)  Puedes  contar  con  una  buena  gra- 
tificación, tunante. 

Clau.  {Bajo  á  Art.)  Para  que  el  amo  no  se  enfade 
deberían  de  ser  dos.  [salen) 


ESCENA  XI 

Don  TOMÁS  y  FELISA 


D.  Tom.  ¡Excelentes  muchachos!  ¡Admirables  sobri- 
nos! ¡Ni  hechos  de  encargo!  ¡Felisa,  Felisa! 
(Llamando)  Estamos  locos  de  alegrías. 
¡Y  nuestras  sobrinas  que  prefieren  al  otro 
alcornoque!  ¡Bah!  ¿que  saben  ellas?  ¡Felisa, 
Felisaaa! 

Fel.  (Entrando.)  ¿Llamaba  usted? 

D.  Tom.     Aproxímate  y  oye  con  atención. 
Fel.  ¡Dios  mío  qué  será!  [Aparte.) 

D.  Tom.  Ya  te  dijimos^que  teníamos  intención  de  ca- 
sarte. 

Fel.  Tío... 

D.  Tom.     Ha  llegado  el  momento  de  cumplir  nuestra 

voluntad. 
Fel.  Pero... 

D.  Tom.      Es  inútil  cuanto  nos  digas. 
Fel.  ¡Qué  desgraciada  soy! 

D.  Tom.  Desgraciada  y  acabamos  de  encontrarle  un 
marido  de  rostro  simpático  y  porte  distin- 
guido y  que  además  usa  dos  gabanes  y  dos 
relojes  y  dos  bastones  y  tiene  el  proyecto  de 
montar  dos  fábricas  de  medias  y  de  ligas... 
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Fel.  '        (Aparte.)  ¡Pobre  Arturo  y  pobre  de  mí! 

D.  Tom.  ;Ea!  basta  de  llanto.  Vamos  á  presentarte  á 
tus  futuros.  (Llamando.)  ¡Sobrino,  sobrino! — 
Ya  verás  como  dentro  de  cuatro  días  no  te 
acuerdas  del  estúpido  de  tu  novio.  ¡Vale  más 
un  matrimonio  que  cien  noviajes! 

ESCENA  XII 

Dichos,  ARTURO  y  CLAUDIO 


Art.         Aquí  estamos. 

D.  Tom.  A  ver  si  consuelas  á  esa  locuela,  querido  so- 
brino. (A  ella;)  He  aquí  el  marido  que  te  he- 
mos buscado. 

Fel.  (Reconociendo  d  Arturo.)  ¡Cielos!  ¡Qué  miro! 

¿Este  es  el  esposo  que  usted  me  ha  desti- 
nado? 

D.  Tom.  El  mismo.  Y  es  inútil  que  resistas,  porque... 
Fel.  De  ningún  modo,  querido  tío,  haré  vuestra 

voluntad. 

D.  Tom.      Así  nos  gustas:  humilde  y  obediente. 

Fel.  (A  Arturo.)  Al  fin. 

Art.  (A  Felisa.)  Tuyo  hasta  la  muerte. 

Clau.  (A  D.  Tomás  con  quien  ha  estado  hablando  en  voz 
baja.)  Después  ha  bebido  dos  copas  de  Jerez, 
dos  de  Málaga  y  dos  de  Champagne.  ¡Qué  se 
yo  lo  que  ha  bebido! 

D.  Tom.      ¿Con  qué  les  han  gustado  nuestros  vinos? 

Art.  Y  también  las  rosquillas.  Estaba  comiendo 
la  tercera  cuando  me  llamó  usted  y  como  no 
nos  gustan  los  números  impares  deseo  que 
me  permita  comer  la  cuarta.  (Saca  del  bolsillo 
una  rosquilla  y  la  come.) 

D.  Tom.  [Contentísimo.)  Este  muchacho  nos  ha  sido 
enviado  de  los  cielos. 

Fel.  (Bajo  á  Claudio.)  Veo  que  todo  esto  ha  sido 

obra  tuya. 
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Clau.        (Bajo  á  Felisa.)  ¿Me  parece  que  he  cumplido 
mi  palabra? 

Fel.  (Idem.)  Cuenta  con  una  buena  gratificación. 

Clau.        No  vendrá  mal,  aun  que  mejor  serían  dos. 

ESCENA  XIII 


Dichos 


ANTONIA 


Anto.        (Entrando,  á  D.  Tomás.)  Señorito,  déme  usted 

tres  reales  para  el  aguador. 
D.  Tom.      ¡Tres  reales! 
Anto.        Sí,  señor;  ha  traído  tres  cubas. 
D.  Tom.      ¡Tres  cubas!  Salid  de  aquí  inmediatamente. 
Anto.        ¿Qué  motivo  he  dado  para?... 
D.  Tom.      ¡Silencio!  Desde  estos  momentos  quedáis 

despedidas  de  nuestras  casas. 
Anto.        ¡Vaya  una  pena!  Yo  pensaba  marcharme 

dentro  de  poco. 

ESCENA  ÚLTIMA 


Dichos  y  TRINO 

Trino.       (Entrando.)  ¡Soy  muy  feliz!  ¡Soy  muy  feliz! 
D.  Tom.      ¡Ya  estáis  aquí  otra  vez! 
Trino.       Vengo  á  traer  el  jarrón. 
D.  Tom.      Bueno.  Ya  estáis  aquí  de  sobra.  (Tomando  el 
jarrón). 

Trino.       ¿Y  la  mano  de  su  sobrina? 
Art.  ¿Qué  dice? 

Fel.  ¿Mi  mano? 

Trino.       Yo  no  me  refiero  á  usted,  señora. 
Art.  y  Fel.  ¡Ah! 

D.  Tom.  ¿Entonces  á  quién  os  referís? 
Trino.  A  esta  señorita.  (Por  Antonia.) 
Anto.        A  mí. 

D.  Tom.      (Riendo).  ¡Ah,  ah,  ah!  Ahora  lo  comprendo 
todo. 
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Trino.       Pero  ¿qué  es  lo  qué  usted  comprende? 

D.  Tom.      Esperad,  dejadme  reir  segunda  vez...  ¡Ah, 

ah,  ah!  Por  mí  consiento  en  la  boda. 
Trino.       ¿Y  la  dote? 
D.  Tom.     ¿Qué  dote? 
Trino.       Los  veinte  mil  duros. 
D.  Tom.      ¡Veinte  mil  duros  á  una  criada! 
Trino.        ¡Cómo!  ¿De  modo  qué  su  sobrina?... 
D.  Tom.      Es  esta.  (Señala  d  Felisa.) 

Trino.        ¡Me  han  robado!    (Dejándose  caer  en  un  sillón.) 
Ant  ).        ¿Se  arrepiente  usted  de  lo  que  me  ha  prome- 
tido? 

Trino.        ¡Aparta  tregona  indigna! 

Anto.         ¡Qué  vergüenza!  [A  Trino.)  Es  usted  un... 

¡Dios  me  perdone!  [Váseforo.) 
Trino.        ¡Me  quedé  sin  novia  y  sin  dote!  Siempre  he 

de  quedarme  en  nones,  nunca  puedo  co  m- 

pletar  el  par.  [Váseforo) 
Art.  Querido  tío,  ha  hecho  usted  nuestra  íelici 

dad. 

Fel.  Aún  falta  algo  para  completarla- 

Art.  ¿Qué? 

(A  l  público.) 
Fel.  Si  han  de  acabar  mis  pesares 

danos  solo  una  palmada. 
D.  Tom.      ¡Estas  loca,  desdichada!  [Interrumpiéndola.) 

Danos  dos,  y  serán  pares.  [Al  público.) 
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